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Espontaneidad y creación, 
Imperativos revelados por el 
1lcoan6ll1l1, originaron una 
avalancha de memorias, el 
vado mh •Imple de marcar 
huellas de la existencia. El 
narcisismo también opera. 
• Todos queremos perdurar: 

en follo1, m6rmol, tela, mo· 
numento, fundación ... O por 
ero1tratl1mo, el recurso de 
101 1oclópatas. Nadie se avle· 
ne a carecer de "Importancia 
colectiva" -Céllne. 

Muchos llterato1 preten· 
den ser completamente ve· 
races, animados por el aser· 
to de las ciencias humanas: 
todo hombre es 6ngel y de· 
monlo. Algunos formulan 
confesiones denigrantes, ar· 
dld para velar actos que e1tl· 
man peores. En realldad, 
ningún sujeto puede conocer 
Idealmente su tierra lncógnl· 
ta ni las ajenas. A tiempos se 
da un prlvlleglado que logra 
cosecha ubérrima: la de· 
mlurga Anal• Nin es de 101 
raros. El escrudrlñador y tra· 
vleso Ramón de las Gregue· 
rla1, despierta o aviva lnqule· 
tudes y caprichos. En su Au· 
tomorlbundla -Edltorlal Su· 
damerlcana, Buenos Aires, 
48-, hallo: "Haber llegado a 
la autoblografla no es nada 
bueno porque supone que 
estamos de alguna manera, 
al flnal ... 

Ahora veo que, habiendo 
sido todo lento, resulta com· 
pacto y vivido aprisa, pero el 
caso es probar que he vivido 
y cómo he vivido, pues el que 
prueba mejor que vivió, ~ue. 
dar.fl mh entre 101 vivos' . 

En varios Intervalos de 1u1 
po1trlmerl11 -una déca· 
da-, Mario Sancho consl· 
guió 1u1 Memorias. Una vida 
plena, un lapso grande con 
Maria Larramendl, su dama 
y compañera notable. Su Jor· 
nada tan breve como la del 
muy .egregio Carlos Gaglnl, 
aunque llbre de 101 tropiezos 
Innumerables de su prime· 
ro. Aquel pudo haber escrito 
mh llbro1 y es lamentable 
que no lo hiciera. Su autoblo· 
grafla, vapuleadora en tono 
mayor: estuvo Impulsado por 
una urgencia de sinceridad y 
en este af6n, recuerda obras 
hermanas muy vallosas: las 
de Plo Baroja y de Slmone de 
Beauvolr. Pero Notre Dame 
de Sartre hace que todo vaya 
a parar a su Jean Paul y San· 
cho deviene punto de conver· 
gencla, no para hablar de su 
yo·eje del orbe, sino como 
centro generador de sentl· 
res, Ideas, reproches, dela· 
clones ... El no estudia su In· 
dlvldualldad a la manera de 
Cristina de Suecia: el tlco 
examina su perlco1mo1, des· 
cubre 1u morbosidad e lnten· 
ta sanearlo. En lo que Mario 

Sancho evoca a la Reina, es 
en su atrevimiento: nunca te· 
me comprometerse y 1lem· 
pre se mantiene erguido en 
espera de la represalla y ll1to 
para el contraataque. Fran· 
colse d'Eaubonne lo habrla 
llamado "un testigo de 1u 
tiempo". 

Atalaya Infatigable y ad
mlrablemente equipado, ve· 
loz y claro en la divulgación 
de un hecho útll o bello o de 
una denuncia grave. Dos ar· 
chivos extraordinario• -1u 
retentiva y el común-, le 
permiten una rapidez ln1óll· 
ta en el actuar oportuno. Y 
su coraje lo lleva a destruir 
mitos, esos fantasmas que 
los pueblos fabrican -Koest· 
ler analiza muy bien el fenó· 
meno-. 

En 1u rabia Iconoclasta, 
Sancho sólo deja restos In· 
formes para una refacción 
Incierta. Lo tr6glco es que 
1u1 p6glnas guardan vlgen· 
cla; en lineas generales, esto 
se demostrarla f6cllmente. 
Serla justo que 101 patriotas 
hiciéramos la nómina com· 
pleta de 101 traidores, viejos 
y nuevos. Que después de te· 
nerlo1 en berllna, 101 arroJ6· 
ramos a la vindicta pública. 

Mario Sancho, un tribuno, 
un demóstenes en su anhelo 
de agitar la apatla de 1u1 
conciudadanos. Un cicerón 
para levantarse y fustigar no 
sólo con el brlo del abogado, 
sino con la fe de un testigo y 
de un Juez. Asl como el excel· 
10 Juan Montalvo en 1u1 lu· 
chas contra Garcla Moreno 
Velntemllla. 

La historia de 101 comba· 
tes de Mario Sancho, forma 
la armazón de 1u1 Memorias. 
Su mae1trla llga encuentros, 
epl1odlo1, anécdotas, even· 
tualldades, aventuras y reca· 
ba un llbro apasionante. Y 
muy conmovedor en rela· 
clón con 1u familia y 1u1 vi· 
da hogareña. Poético al refe· 
rlrse a la Madre Patria ... 
Mordaz y temible cuando se 
lanza a defender la Rep(lbllca 
Española y la democracia en 
todas partes. Mario Sancho 
llbra de la oscuridad o de la 
penumbra a primates, acon· 
teclmlentoc significativos, 
datos aprovechables y curio· 
sos. Rescata del olvido o del 
extravlo escritos 1uyo1, to· 
dos muy apreciables. Y es un 
eplstológrafo ln1l1ne. Ade· 
m.f11, prueba un talento EIX· 

cepclonal para sintetizar efe·. 
mérldes. Y brindar enseñan· 
zas educativas. Su autoblo· 
grafla, pues, Involucra un te· 
mor espléndido. Sin embar· 
go ... 

Ante• de mis objeciones, 
mi dl11conformldad· con Abe; 
lardo Bonllla al asegurar: 

"Mario Sancho es el "m61 
auténtico ensayista naclo· 
nal" ... y alaba 1u estllo, "sin 
duda el mejor de la pro11 
costarricense". De11cuerdo 
y observaciones ml11, se 11· 
mltar6n a las Memorias. Al 
entreg.flrmelas, la viuda me 
dijo que su esposo no las ha· 
bla corregido. Esto se advler· 
te asimismo en la p6glna últl· 
ma. 

Obra muy Irregular en 
cuanto a la forma: algunos 
capitulo• y misivas son mo· 
delos del buen decir. Otros 
muestran deficiencias graves 
en la redacción. De súbito, el 
leedor llega a un periodo 
enorme en que hay faltas de 
concordancia ·y de puntua
ción. Neruda peca suave· 
mente en su fant61tlco libro 
Confieso, que he vivido -Or· 
tega y Ga11et amonestarla: 
"Una lengua viva es aquella 
en la que se pueden cometer 
errores"-. O encuentra un 
sujeto mal ubicado; esto de· 
manda el u10 de palabras In· 
nece11rlas al haberlo puesto 
en su lugar. 

Confer p.flglnas dl~clnueve 
-Seis últimas lineas- y 
veintiocho -Cuatro últimas 
lineas- En la ciento sesen· 
taldó1, renglón octavo: " ... el 

Sagrario y las arañas, todas 
de madera, de la ermita de 
Qulrcot el atrll que usaba pa· 
ra decir misa el Padre Eu1ta· 
qui o Jlménez de pura plata". en. ltem: es obvio el destino 
arbitrarlo de varl11 preocu· 
paclone1: " ... emparentado 
en ... " "lnfluldo de propó1I· 
tos ... " "Ejercer un aseen· 
diente entre sus coterr6· 
neos ... " Ademh, añade vo· 
ces a locuclones adverblale1: 
"No obstante de ... " "Sin em· 
bargo de que ... " "Necesitarla 
de expllcarle1". En ciertas 
oportunidades, no comete 
esos errores. Sorprende esta 
frase: "Una charla que escrl· 
bl". 

El desallño es evidente en 
algunos p6rrafo1: en una 
misma linea o con una sepa· 
ración mlnlma, aparecen: 
tienen y tenla, retrato y retra· 
tarse, enterró y enterrarse, 
malo y males, hizo y harla. 
Etc. Voltarlo en el manejo del 
pronombre: usa el yo y a te· 
nazón, el plural de majestad. 
-En ciertas coyunturas se 
Impone- Y en 1u carta 
abierta a 101 estudiantes de 
derecho de Coita Rica, di· 
suena con el obsoleto vo10-
tro1. En lo que atañe al léxl· 
co, de11pruebo: l. El empleo 
de vocablo y expresiones fa· 
mlllare1 cacofónicos o de 
sentido vago: trapatiesta, en· 
tretenclón, zangoloteo, be· 
quista, llevado de diestro, pa· 
ra peor de males. 2. Extran· 
jerl1mo1: rezandera -De Co· 
lombla. Repórter -De Esta· 
dos Unidos. Orfellnato -De 
Francia. 3- La creiaclón de 
términos: chlcaguano, bea· 
tuqulllos, profesorll, lact6· 
neo, erudltl1mo1 ... Todo1 po· 
seen equlvalente1 1onoro1 y 
eufónico• en nuestra her· 
mo1a lengua. Dl1culpo la In· 
venclón de palabras, siempre 
que: 1- Sean lndl1pansables 
por carencia de ellas en H· 
pañol. Y devienen de una prl· 
mltlva o de ralees grle1u o 
latlnas Integrante• de voces 
notorias. 2- Sean gr6flc11, 
bellas o pintorescas y de 
acepción manifiesta. Hay 
una excelente de Mario: di· 
greslvo. 

¿A qué atribuir el Htllo ne· 
gllgente de este libro ma¡nl· 
f1co7 Maria Larramendl aae· 
vera, apud A manera de pró· 
logo: en una revisión, el au· 
tor habria "cambiado al¡u· 
nos conceptos, de acuerdo 
con 101 acontecimientos del 
tiempo en el pala v en el 
mundo". Infiero que él esta· 
ba satisfecho con 1u forma 
y que, en la opinión de ella, la 
obra se ajustaba a un grama· 
tlcall1mo equlllbrado. Su 
erudición llngU11tlca la habl· 
lltaba para Ir mejorando el 
discurso de 1u marido, mlen· 
tras Iba anot6ndolo. ¿Por 
qué no lo hizo? ¿Hubo lncu· 
ria en la dactllografla 7 ¿ E1 e1 
lmpresor7 ¿En el corrector 
de Pruebu7 Edición de 1976. 

Labra mucho en un llberal 
de la categorla del escritor, el 
abrigo de prejuicios. Y en el 
poleml1ta de 1u talla, su es· 
grlmlr argumento• ad homl· 
nem. Cita a la hebrea Sara 
Bernhardt y emite una frase 
despectiva: ¡Y es antlfascl1tal 
En una epl1tola hallo: " ... ese 
Inmundo papel dirigido por 
do1 negro• canallas". Al arre· 
meter contra Federico Tino· 
co, menciona 1u peluca y 
cejas postizas. Hebbel dice: 
"l/en las pinceladas en lugar 
del cuadro'". Sin caer en la 
hlperbollzaclón de 101 muo· 
retas -Irritaban a Unamu· 
no-, reparo en el tenor y en 
el estllo del llbro póstumo de 
Mario Sancho. Eloglo y em· 
peño 1ln llegar a la demasla 
de Jullo E. Miranda al criticar 
Oficio de Difuntos, la últlma 
novela de Arturo U1lar Pletrl 
-Selx Barral, 1976. 

10Ja16 que mi pl.flclto sea 
una Invitación amistosa a un 
fruir de las Memorias de un 
co1tarrlcen1e "testigo de 1u 
tiempo". 


